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Continúen rezando unidos, que en medio ustedes Estoy 

23/09/2014 

Vuestros días ya están contados, basta solo completar la señal dela bestia, 
que ella irá marcar los que serán suyos, porque los que ya son Míos, no 
dejare que toquen ninguno de ellos, que son ustedes, Mis hijos amados. Mi 
corazón se alegra cuando se juntan con este Mi pequeño profeta, es en el 
que aquí Vengo todos los días para dar fuerza espiritual, donde esta familia 
hace de todo para Agradarme. Por eso, Yo les agradezco a todos que confían 
en este hombre. Mi amor esta encima de todo. 

La alianza que hice cuando subí al Cielo, deje escrito, donde Mis Ángeles 
hablaron: Del mismo modo que subió, un día Volverá. (At 1, 11). La mayor 
fiesta ya está llegando. Quiero ver todos Mis hijos reunidos en una sola 
familia. Esta es Mi promesa, porque ya no soporto ver más todo lo que está 
pasándose en todo Tierra, un pueblo que está yendo atrás de un dios 
muerto, donde ya no se sabe más cuál de ellos quiere ser el mayor, por el 
poder delas tinieblas. El Estados Unidos piensan que son ellos, mas tiene un 
que es más fuerte, que se esconde por dé tras delas montañas, que tan 
luego irá se vengar, por la injusticia, como ellos dicen. No es, porque 
muchos más son esos que matan sin piedad, mismo llorando de rodillas en 
el suelo, no tiene pena. Más todo esto tan luego se acabara, por ver la tierra 
bañarse de tanto sangre, a veces, de muchos inocentes. 

Pr eso, hijos queridos, que ustedes continúen rezando unidos, que en 
medio de ustedes Estoy hasta el momento dela consumación de los siglos 
(Mt 28,20), como escrito ya está. 

En el momento en que viniere el anuncio para que toda la población venga 
a ser marcada como se marca un animal, en esta hora que mostrare quien 
Soy Yo. Todo Poder está Conmigo, justamente en esta hora donde el Cielo 
preparado ya está para dar a todos el derecho de vivir eternamente, sin más 
sufrimientos.  

Jesús de Misericordia y Pedro II 


